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El Poder de la Meditación 
Taller en línea. Por Daniel Däliger 
 
 

Conceptos básicos 1 
Antes de adentrarnos en las profundidades de la tecnología espiritual conocida como la 
“MEDITACIÓN”, es preciso que abordemos los principios que fundamentan toda esta enseñanza. 
Aún cuando se ha convertido en una herramienta utilizada por múltiples enseñanzas espirituales, 
esta tiene un origen que se remonta a los principios mismos de la comprensión humana sobre el 
PODER CREADOR que nos ha sido conferido. 
 

Este origen es lo que conocemos como la KABBALAH. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Kabbalah 

“Kabbalah” proviene de la palabra hebrea “Lekabel” que significa “recibir o recepción” y eso 
significa que estamos en este plano físico para aceptar, para obtener, para recibir, entendiendo que 
el universo fue diseñado para darnos todo; el punto es que no siempre llegará bajo el formato que 
nosotros esperamos. Nos proporciona herramientas que nos ayudan a mejorar nuestras vidas y a 
conseguir nuestros verdaderos objetivos. Revela cómo funcionan la vida y el universo y 
nos otorga la sabiduría para que podamos eliminar todas las formas de dolor, caos 
y sufrimiento. 
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La Kabbalah nos enseña las reglas y las leyes para entender  
cómo opera la Creación en sus múltiples manifestaciones  

energéticas y así, podamos aprender  
a recibir de manera correcta. 

 
 

A través de la Kabbalah el ser humano ha aprendido que el IDIOMA HEBREO es un lenguaje 
creador, celestial, el código sagrado con el cual Dios creó el universo; nos ha transmitido 
múltiples conocimientos sobre la estructura que conforma todo lo que existe, ayudándonos a 

entender que existe un SISTEMA OPERATIVO multidimensional que controla la energía 
desde sus formas más sutiles, hasta las manifestaciones más densas. Es por esto que aprender la 
Kabbalah se convierte en una grandiosa bendición que nos conectará al nivel más profundo y a la 
base de todas las enseñanzas espirituales que podemos conocer como humanidad. 
 
El concepto anterior es fundamental para poder adquirir un nivel espiritual más elevado en 
nuestras vidas ya que, no solo es preciso aprender conocimientos, sino también debemos ponerlos 
en práctica. El simple hecho de saber que EXISTE UN SISTEMA OPERATIVO, nos hace 
CONSCIENTES de que la vida que experimentamos no está construida al azar. Incluso, podemos 
entender que las coincidencias no existen, ya que cada partícula que crea aquello que percibimos 
como materia, existe primero en otras dimensiones y todo está armado de manera 
milimétrica para permitir que la vida y la Creación fluyan como un torrente de Luz 
infinito que genera experiencias y múltiples posibilidades. 
 
 

El orden de la Creación 

A través de la Kabbalah podemos entender que existen o Mundos que, a su vez son cuatro niveles 
de manifestación sobre los que se sustenta y 4 DIMENSIONES está construida la Creación de 
Dios: el primero de ellos es la Dimensión de la Emanación, llamada ATZILUTH (La Consciencia). 
Posteriormente se encuentra la Dimensión de la Creación o BRIAH o TELI (La Mente); a partir 
de este punto se condensa más la energía y se manifiesta como el Plano Astral, el cual se denomina 
como la Dimensión de la Formación o YETZIRAH (Emociones) y, finalmente se hace 
completamente denso en lo que conocemos como la Dimensión de la Acción, llamada ASSIAH 
(Materia). 
 
Un sistema computacional nos brinda una analogía que nos permitirá comprender la interacción 
entre lo espiritual y lo físico, LA DINÁMICA ENTRE LOS MUNDOS. El programador que está 
sentado frente a la computadora correspondería con el nivel de Atziluth. En tanto, el procesador 
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(el llamado CPU), que es el cerebro y el banco de memoria de la computadora, corresponde con 
Briah, el mundo del pensamiento. Ahora supongamos que esta computadora está programada para 
controlar los semáforos de una amplia zona metropolitana. En tal caso, tendría que haber líneas o 
cables de transmisión que salieran del CPU y lo conectaran con todos los semáforos de la ciudad. 
Estas líneas de transmisión corresponderían con la dimensión de Yetzirah. Por último, se entiende 
que los semáforos son los elementos periféricos donde todo el sistema desemboca, por tanto, estos 
corresponderían con el mundo de Assiah, que controla el movimiento en el mundo físico.  
 
La relación que hay entre los mundos espirituales y lo físico es siempre dinámica. Esto implica que 
la dirección providencial que el Creador hace del mundo nunca cesa. Él siempre actúa en el mundo, 
guiando los acontecimientos en nuestros actos. “Esta relación constituye, de hecho, un proceso 
bidireccional que dispone de un mecanismo de retroalimentación que permite la existencia de 
cambios en la programación inicial. Por un lado, el Creador envía un influjo constante hacia 
nuestro mundo, independientemente de lo que hagamos. Pero, por otro lado, Él constantemente 
examina lo que hacemos y luego dirige el mundo en función de lo que Él ha decidido que es lo más 
correcto que se debe hacer con base en lo que vamos creando como seres humanos. 
 
 

En la analogía de la computadora, los elementos que constituyen  
la Dinámica entre los mundos de manera concreta serían:  

 
Programador –  

Nuestra Consciencia, la conexión con la Mente creadora de Dios,  
el Procesador (CPU) – Teli-Mente,  

los Cables de transmisión o algoritmos – Emociones y,  
los Semáforos – El mundo Físico. 
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El Teli 

Tomando como base estos conceptos podremos comprender mucho mejor y a profundidad el 
infinito nivel de energía que otorga la dimensión mental. El Mundo de la Creación o BRIAH, 
proviene de la palabra hebrea “bara” que significa “crear. Es el mundo que inicia realmente el 
universo, después de que comienza el descenso desde Atziluth. Briah es el MENTAL 
CONCRETO. Es en donde se estructura el pensamiento y en donde la capacidad creadora e 
infinita de la mente yace sin limitaciones. 
 
Briah también es conocido como el SUPRA SISTEMA ASTRAL o TELI, esto se debe a que, al 
ser una dimensión totalmente mental, se encuentra por encima del nivel vibracional de la 
dimensión de las emociones que es llamada Yetzirah.  
 
Lo anterior resulta trascendental debido a que el entrar en contacto directo con este plano, los seres 
humanos pueden experimentar la fuerza y energía de un espacio que va más allá de todo lo que 
solemos vivir a través de la densidad del cuerpo físico. El ser humano se encuentra totalmente 
ligado a la energía de Yetzirah que son nuestras emociones, y las emociones son las que gobiernan 
cada instante de nuestras vidas. Trabajar a nivel del Teli, significa conectar de manera directa con 
la dimensión en donde todo es CREADO.  
 

El punto donde podemos cambiar cualquier circunstancia de 
nuestras vidas. 

 
 
 
Este vehículo es la dimensión de Briah y, por ende:  
EL LUGAR EXACTO PARA ENTRAR EN CONTACTO CON ÉL. 
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